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Los conocimientos referentes a las condi­
ciones óptimas para la crianza de conejas 
reproductoras no son abundantes. La cues­
tión tiene, no obstante, una gran importan­
cia, pues no sólo su manejo influye en su 
velocidad de arranque en producción, sino 
que el adecuado mantenimiento influye en 
su porvenlr. 

Algunos puntos fisiológicos 

-La caneja es un animal de ovulación 
provocada, por lo que es difJ'cil apreciar de 
una forma segura, cuando alcanza la madu­
rez sexua l (pubertad) . 

Exteriormente no se presenta ningún s(n­
toma perceptible ni fiable que ind ique que 
una coneja esta en pubertad; es decir, que 
sea ca paz de ovu la r. 

-No existe siempre una estrecha corre la­
ción entre el peso individual de una coneja, 
edad y aptitud para la reprodu cción. 

Las conejas de doce a catorce sema nas 
pueden muy bien aceptar el macho, sin que 
sean aún capaces de ovular. 

La pubertad sobreviene a una edad varia­
ble, según : 

- La estirpe o raza: por lo general las ra­
zas de pequeño tamaño son mas precoces. 

Para un tipo de animal medio -como el 
Neozelandès-, la pubertad se presenta en­
tre las 14 y 16 sema nas, según las condicio­
nes de la granja. 

Las condiciones alimenticias también in­
fluyen considerablemente. Una restricción 
alimenticia retrasa la aparición de la puber­
tad -en 3 semanas-, nos referimos a la ad-
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ministraciem del 70 por ciento de pienso 
respecto al que ingerir(a normalmente y de 
forma expont~nea. 

La iluminación influye, por cuanto la pu­
bertad se presenta dos semanas antes cuan ­
do se recrian las hembras desde el destete 
con 16 horas de luz diariamente, respecto a 
una ilum inación de sólo 8 horas diarias. 

La estación puede influir ya que las co­
nejas criadas en vera no son menos precoces 
que las criadas en otras épocas del año. 

El clima puede ejercer una influencia, si 
bien no se sabe exactamente cómo. 

La alimentación 

a) El racionamiento. Las futuras repro­
ductoras deben alimentarse a voluntad has­
ta las 12 sema nas, lo que corresponder(a 
hasta un peso de 2,5 a 2,7 kilos para un ani­
mal de tamaño medio. 

A partir de este momento, las hembras 
deber(an racionarse, para evitar su engorde 
excesivo, especialmente en los animales de 
gran precocidad. Según el tipo de animal, la 
cantidad diaria de pienso deber(a estar en­
tre 140 y 170 g., de tal forma que el au­
mento medio diario fuera del orden de sólo 
20 g. 

Preparación de las futuras reproductoras 

En todos los casos, el racionam iento no 
deberia ser muy fuerte, recibiendo los ani­
males entre el 70 y el 80 por ciento de lo 
que recibir(an sin restricción; de lo contra­
rio, la tasa de aceptación y de ovulación al 
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primer sa l to quedaràn fuertemente reduci· 
dos, aumentando una serie de condic iones 
desfavorables. 

La alimentación a vo lun tad de las f uturas 
reproductoras hasta el primer sa lto, só lo es 
recomendable en las siguientes condiciones: 

-por empleo de piensos poco energét i· 
cos y con alto contenido ce lulósico (m(ni · 
mo del 15 por ciento), o 

-presen tación al macho de forma preo 
coz. 

b) Composición del alimento. Las nor· 
mas alimenticias referentes a la crianza de 
futuros reproductores no se conocen. Se sa· 
be simplemente que el al imento administra· 
do hasta el primer salto debe satisfacer las 
necesidades de tipo mixto , con suficiencia 
en ca leio, fósforo y vitamina D. 

Parece ser que un pienso con bajo conte­
nido en prote(nas -14 por eiento- distri­
bu(do durante la recria de futuros repro­
ductores, puede ser perjudicial para su lon­
gevidad. 

En resumen, un alimento con alta ener-
9 (a puede ser sat isfactorio para la cr ianza 
de futuras reproductoras, a condición de 
que se racione y maneje adecuadamente . 

Edad a la pr imera cubrición 

La edad óptima para el primer sa lto para 
una hembra de raza de tipo medio -neoze­
landés o ca I iforn iano o cruzados- es a las 
16 semanas, a condic ión de que los anima­
les pesen como m(nimo entre 2,9 y 3,1 Kg. 
(el 75 por ciento del peso adulto). Una cu­
brición excesivamente precoz, tiene el ries· 
go de bloquear el desarrollo o creeimiento 
de la hembra, alterando su resistencia. Pare­
ce confirmarse por otra parte, que las hem-
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bras cubiertas demasiado pronto -antes de 
las 15 semanas de edad, dan a lo largo de 
su vida una menor prolifici dad, que se de· 
ber(a al menor número de nacidos por par­
to. 

La viabi lidad antes del destete de los ga­
zapos producidos por estas hembras tam­
bién seda inferior, posiblemente por reduc· 
ción de la capacidad lechera de las madres. 
Un primer salto tard (o -a mas de 18 sema· 
nas- no presenta ningún interés: 

-la product ividad de estas conejas es a 
menudo mediocre por causa de una mala 
ferti I idad, 

-Su longevidad general es baja, y 
-Las cualidades maternales (estado del 

nido, lactación, etc.) son peores cuando las 
conejas entran tard (a mente en reprod uc­
ción . 

Manejo para los primeros saltos 

Para obtener un buen ardor sexua l de las 
conejas jóvenes y consegui r un buen (ndice 
de partos a la pr imera presentación al ma· 
cho, sean cua les sean las circunstancias esta­
cionales, sera preciso respetar los siguientes 
puntos: 

I!uminación : Transi to brusco de 10 ho· 
ras de luz diaria maxima de 16 horas de luz . 

Alimentación: Cesar la al imentación a 
voluntad de las hembras 4 d (as antes de la 
fecha escogida para la primera presentación 
al macho. Después de esta fecha, tanto si ha 
sido cubierta como si no, proseguir con la 
al imentación restringida, para poder reali­
zar antes de ot ros intentos, un nuevo cho· 
que alimenticio, previo a la segunda presen­
tac ión al macho. 
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